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Muchos nuevos partidos 
PT, PRT, P AIS, PRS 

.. .. . .. 
a surgido lo que, con frivolidad, 
se podría trivializar diciendo 

. que es un nuevo deporte, el de 
organizar partidos políticos. Todo el 
mundo parece estar haciéndolo o, por lo 
menos, presentando documentación ante 
el Instituto Federal Electoral para aspirar 
al registro condicionado. Cómo estarán 
las cosas que hasta el Partido Social De­
mócrata pretende entrar de nuevo a la 
escena electoral, aunque tal vez con tácti­
cas meramente espectaculares, las mis-•4 
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mas que sus propietarios, los hermanos 
Sánchez Aguilar, practican cuando lle­
gan a destiempo a las subastas de empre­
sas públicas. 

El fin de semana pasado se organizó el 
Partido de los Trabajadores. Su pie fun-. 
dador es el agrupamiento conocido como 
Organización de Izquierda Revoluciona­
ria-Línea de Masas, que ha estado pre­
sente en acciones urbanas, agrarias y 
sindicales desde comienzos de los seten­
tas, y cobró influencia, por épocas, en 
secciones del sindicato minero y telefó­
nico. Renuente durante mucho tiempo a 
entrar en el terreno· electoral, viró en 
1987 y se adhirió al Frente Democrático 
Nacional, previamente coaligado al Par­
tido Mexicano Socialista. Consiguió por 
esa vía tener representación parlamenta­
ria, a través de Alberto Anaya, el diri­
gente del frente regiomontano Tierra y 
Libertad, y de Marcos Cruz, del Comité 

de Defensa Popular de Durango. De ori­
gen maoísta, los acercamientos de algu­
nos de sus líderes con prohombres del 
gobierno han provocado que miembros 
del PRD (como Marco Rascón, de la 
Asamblea de Barrios) los tilden de cola­
boracionistas con el gobierno. La opción 
que han elegido los agrupamientos del 

. nuevo partido, sin embargo, es válida, 
aun si la aprovecharan adversarios del 
cardenismo para minar las posibilidades 
de crecimiento de esa corriente. Nada ex­
cluye, a priori, la posibilidad de que se 
concerten alianzas que pongan en cami­
nos convergentes a diversas opciones de­
mocráticas. 

También está en curso el nuevo perfil 
del Partido Revolucionario de los Traba­
jadores, que ya presentó su solicitud de 
registro. La novedad en este intento 
nuevo del trosquismo es que lo refuerza 
un acompaftarniento inesperado, como es 
el grupo que publica la revista Socia­
lismo, encabezado por Eduardo Montes 

y Marcos Leonel Posadas. Ambos fueron 
dirigentes del Partido Comunista Mexi­
cano, que pasaron al PSUM y al PMS 
pero rehusaron ingresar al PRD, y reivin­
dican la necesidad de una opción electo­
ral socialista. Para el PRT y sus nuevos 
acompaftantes debió ser difícil remontar 
la historia y la cultura de resabios entre 
comunistas y trosquistas para arribar a 
un entendimiento mínimo. 

El P AIS también ha solicitado su pa­
tente electoral. Se trata del grupo, remo­
zado, que se llamó la última vez que tuvo 
existencia autónoma, Unidad de Iz­
quierda Comunista. Lo dirige Manuel 
Terrazas, un viejo militante del comu­
nismo que fue expulsado de su partido y 
luego, de hecho, retornó a él en etapas 
sucesivas (primero, aliado- a la-Coalición 
de Izquierda y luego como integrante del 
PMS). También llegó a tener representa­
ción en el Congreso, ahora a través del 
diputado Osiris Cantú, que forma parte 
de la dirección paisista. 

Sorprendentemente, al menos para 

este autor, también ha optado por la vía 
electoral, de nuevo, el Partido de la Re­
volución Socialista. Parecía que concen­
traría su esfuerzo en los movimientos 
sociales, agrarios principalmente, pero 
no es así. Lo encabeza Alejandro Gascón 
Mercado, que llegó más de una vez a la 
Cámara, primero. mientras era miembro 
del Partido Popular Socialista y luego 
por el PMT y el PSUM. 

También, según dijimos al comienzo 
de esta columna, el PSD reincide. Ya 
tuvo registro, perdido en su primera 
oportunidad electoral, la de 1982. Resta 
por anotar el esfuerzo de don Rodolfo 
González Guevara, que ha concitado ya 
el interés de la asociación política Fran­
cisco l. Madero, una especie de partido 
regional, sinaloense, acaudillado por En­
rique Peñ.a Bátiz, un persistente luchador 
democrático, que en el henriquismo o en 
la batalla de Madraza por la democracia 
prifsta no ha dejado de pelear porque la 
gente disponga de su voluntad ciuda­
dana. 


